1 Corintios 7:1-5 

“En cuanto a las cosas de que 
me escribisteis, bueno le sería al 
hombre no tocar mujer; pero a 
causa de las fornicaciones, cada 
uno tenga su propia mujer, y 
cada una tenga su propio 
marido. El marido cumpla con la 
mujer el deber conyugal, y 


asimismo la mujer con el 
marido. La mujer no tiene 
potestad sobre su propio 
cuerpo, sino el marido; ni 
tampoco tiene el marido 
potestad sobre su propio 


cuerpo, sino la mujer. No os 
neguéis el uno al otro, a no ser 
por algún tiempo de mutuo 
consentimiento, para ocuparos 
sosegadamente en la oración; y 
volved a juntaros en uno, para 
que no os tiente Satanás a 
causa de vuestra 
incontinencia.” 
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Preguntas para el estudio bíblico inductivo. 


1.1 ¿Qué cosas podrían haberle escrito a Pablo para que él dijera 
“bueno le sería al hombre no tocar mujer”? 

1.2 ¿Qué es el deber conyugal? ¿Tiene derecho la esposa de negarse a 
su esposo o el marido a su esposa en las relaciones 
matrimoniales? ¿qué significa no tener potestad sobre su propio 
cuerpo? 

1.3 ¿Como debe manejarse nuestra vida espiritual dentro del 
matrimonio? 

1.4 ¿Qué significa “incontinencia”? 


Respuesta 


1.1 


E 
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En realidad no sabemos qué cosas le escribieron los corintios a Pablo 
mientras él se encontraba en Efeso, pero tenemos varias probabilidades: 
(1) Que Pablo estaba simplemente transcribiendo una frase de la carta que 
recibió, que decía “nos parece, Pablo, que bueno le sería al hombre no 
tocar mujer” (o “es mejor vivir soltero”) Y como no era tan buena esta idea, 
Pablo añadió “pero habiendo tanta inmoralidad, cada hombre debería 
tener su propia esposa” (V. Internacional) (2) En segundo lugar, dijo esto 
porque los problemas matrimoniales de algunos líderes eran tan graves 
que comenzaban a perturbar la convivencia de toda la iglesia. Los gritos, 
insultos y airadas peleas causados por cónyuges paganos en contra de los 
cristianos eran de tal magnitud que algunos estaban pensando que la vida 
matrimonial no era compatible con las costumbres cristianas. (3) En tercer 
lugar, puede ser también que algunos estaban entusiasmados con la 
libertad que tenían como cristianos solteros para servir a Dios sin 
compromisos con una familia, que estaban enseñando que era mejor no 
casarse nunca. Si bien, es cierto que para algunos esta es la mejor opción, 
para otros era una tortura mantenerse célibe, y dos por tres eran vencidos 
por la tentación sexual. Por eso les dice “cada uno tenga su propia mujer, y 
cada una su propio marido.” 


En griego se lee “el hombre pague la deuda a la mujer” 

(Tn yuvatki O aVEP TEV OpElinv arodidoto) Para Pablo, casarse es 
contraer una deuda de por vida que cada uno está obligado a pagar, que 
solo la muerte puede anular. No es opcional. Por eso el apóstol no incluye 
los sentimientos, porque nadie debería guiarse por sus sentimientos para 


1 Corintios 7:6-9 

“Mas esto digo por vía de 
concesión, no por 
mandamiento. Quisiera más 
bien que todos los hombres 
fuesen como yo; pero cada uno 
tiene su propio don de Dios, 
uno a la verdad de un modo, y 
otro de otro. Digo, pues, a los 
solteros y a las viudas, que 
bueno les fuera quedarse como 
yo; pero si no tienen don de 
continencia, cánsense, pues 
mejor es casarse que estarse 
quemando.” 


1.3 


1.4 


pagar sus impuestos al Estado o su deuda en el Banco. Nadie aceptaría el a 
argumento “no pagué mi deuda porque no lo sentía”. Las deudas se pagan 
sobre la base de un compromiso asumido, nunca en base a los 
sentimientos, ni a los estados de ánimo. Por eso, ni la esposa ni el esposo 
deberían negarse el uno al otro en mantener relaciones sexuales, porque al 
casarse ninguno de los dos sigue siendo dueño de su cuerpo, sino su 
cónyuge. Como dice la Versión Internacional “El cuerpo de la mujer no le 
pertenece a ella sola, sino también a su marido. De la misma manera el 
cuerpo del marido no le pertenece a él solo, sino también a su mujer” 


Pablo da utiliza una palabra clave para los matrimonios cristianos, y es 
palabra es cuupovov (simfonon) de donde proviene la palabra “sinfonía” 
que significa “consentimiento mutuo”. Es decir, que de buena voluntad y Ñ 
con alegría ambas partes deciden por un tiempo breve no tener relaciones | 
sexuales para, “dedicarse con más intensidad a la oración”.No es uno que Ñ 
decide por los dos, sino que intervienen ambos en la decisión. El caso es Ñ 
parecido al de los jugadores profesionales de fútbol cuando se apartan de 
su familia para “concentrarse” antes de jugar un partido importante. 
Durante ese tiempo se abstienen para lograr un mejor desempeño. 


Incontinencia significa “Vicio opuesto a la continencia, especialmente en el 
refrenamiento de las pasiones de la carne” es decir, falta de dominio 
propio. Por eso Pablo les dice “y volved a juntaros en uno” para que 
Satanás no los tiente con otra persona ajena al matrimonio. 


2.1 ¿Qué significa “vía de concesión”? 

2.2 Pablo se refiere aquí a un don espiritual ¿de qué don está 
hablando? 

2.3 ¿Quienes deberían casarse y por qué? 


Respuesta 


2.1 


2.2 


2.3 


Concesión significa “acción y efecto de ceder en una posición ideológica o 
en una actitud adoptada” Es como si dijera “Esto lo digo condescendiendo 
o permitiendo, no como una orden o un mandato.” En otras ocasiones 
Pablo afirmaba y reafirmaba que lo que decía era un mandamiento de Dios 
y que debía obedecerse, pero en esta ocasión, el cede y ablanda su 
posición para permitir una conducta diferente. 


Está hablando del “don de continencia” que algunos reciben de parte de 
Dios, La Nueva Biblia Española dice “pero cada uno tiene el don particular 
que Dios le ha dado; unos uno y otros otro.” En otras palabras dice: “cada 
uno ha recibido de Dios un don distintivo: uno para vivir casado, y otro para 
vivir soltero” y ambos son dones que provienen de Dios. 


Aquellos que no tienen el don para vivir solteros, deberían casarse. La 
versión Latinoamericana dice “A los solteros y a las viudas, les digo que 
sería bueno para ellos quedarse así como yo. Pedro si no pueden 
dominarse, que se casen. Porque mejor casarse que estar consumido por la 
pasión.” Y aquí emplea la palabra rupovodan (purousai) que significa 
“quemarse, ser encendido; o consumirse por la pasión sexual”. Para ellos, 


1 Corintios 7:10-11 

“Pero a los que están unidos en 
matrimonio, mando, no yo, sino el 
Señor: Que la mujer no se separe 
del marido; y si separa, quédese 
sin casar, o reconciliese con su 
marido; y que el marido no 
abandone a su mujer.” 


1 Corintios 7:12-16 

“Y a los demás yo digo, no el 
Señor: Si algún hermano tiene 
mujer que no sea creyente, y 
ella consiente en vivir con él, no 
la abandone. Y si una mujer 
tiene marido que no sea 
creyente, y él consiente en vivir 
con ella, no lo abandone. 
Porque el marido incrédulo es 
santificado en la mujer, y la 
mujer incrédula en el marido; 
pues de otra manera vuestros 
hijos serían inmundos, mientras 
que ahora son santos. Pero si el 
incrédulo se separa, sepárese; 
pues no está el hermano o la 
hermana sujeto a servidumbre 
en semejante caso, sino que a 
paz nos llamó Dios. Porque ¿qué 
sabes tú, oh mujer, si quizá 
harás salvo a tu marido? ¿O qué 
sabes tú, oh marido, si quizá 
harás salva a tu mujer?” 


el mejor camino es casarse. Estar soltero es bueno, pero en este caso es 


M 
Ñ mejor casarse. 
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3.1 ¿Qué mandamiento rige para los divorciados? 


Respuesta: 

3.1 El divorcio no debería existir en la comunidad cristiana, sin embargo existe. 
Cosa que el mismo Pablo admite al decir “y si se separa”. Y esto puede 
ocurrir por muchísimos motivos, algunos justificados y otros no, por lo cual 
no condena a los separados, pero les recuerda un mandamiento de Dios. Y 
para sustento a su sentencia, el apóstol aclara que no es algo suyo sino que 
es un mandato del Señor. No dijo “es una orden de Jesús”, sino “del Señor” 
o Kupios (o Kirios) palabra utilizada siempre para referirse a Dios y a Cristo 
que significa “amo, señor, dueño”. Y después de establecer quien manda, 
dijo “que la mujer no se separe o divorcie del marido, y si lo hace, que no 
vuelva a casarse, o si no, que haga las pases con su marido. Y que tampoco 
el marido abandone a su esposa” 


4.1 El apóstol Pablo, de manera personal nos enseña dos principios 
para el matrimonio ¿cuáles son? 

4.2 ¿De qué manera un solo creyente incluye en su matrimonio y en 
sus hijos? 

4.3 ¿Cuál son los límites de la salvación mencionados aquí? 


nn 2 
Respuesta 


4.1 El apóstol Pablo nos enseña (1) El principio de la tolerancia religiosa. Cosa 
que los judíos religiosos no admitían bajo ningún concepto. Basta recordar 
que en los tiempos de Esdras y Nehemías la intolerancia era tal que se 
obligaba a la fuerza a matrimonios a separarse de los “extranjeros”. Pablo 
sabía que la vida de un cristiano era difícil entre los paganos, sin embargo, 
les aconseja “si ella consiente en vivir con él, no la abandone” y viceversa. 
(2) El segundo principio que vemos aquí, es el principio de la igualdad del 
hombre y la mujer. Porque tanto para el hombre como para la mujer, 
Pablo le da el mismo privilegio de decidir sobre su matrimonio. Y si hay 
consentimiento, no debe haber divorcio, pero si no hay acuerdo, ninguno 
de los dos está obligado a vivir casado. La Versión Popular dice “Ahora bien, 
si el esposo o la esposa no creyentes insisten en separarse, que lo hagan. ig 
En estos casos, el hermano o la hermana quedan en libertad, porque Dios Ñ 
los ha llamado a ustedes a vivir en paz.” - 
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Se puede decir que un creyente cristiano santifica a su cónyuge y a sus 
hijos, consagrándolos a Dios, por el sólo hecho de ser un discípulo de 
Cristo. La Nueva Biblia Española dice “Porque el marido no cristiano queda 
consagrado a Dios por su mujer, y la mujer no cristiana queda consagrada 
por el marido cristiano. Si no fuera así, sus hijos estarían contaminados, 
mientras de hecho están consagrados.” Este concepto puede traer una gran 
consolación y ánimo a aquellos cuyas esposas o esposos no son creyentes, 
porque gracias a ellos toda la familia queda expuesta a la gracia de Dios. 


4.3 


IV. 


La salvación tiene sus límites aunque el esposo o la esposa, incluso los hijos 
que son santificados por la fe de uno de ellos. (1) El límite del conocimiento 
“¿qué sabes tú, oh mujer, si quizá harás salvo a tu marido?” (2) El límite de 
nuestra capacidad para salvar: “si quizá harás salvo a...” No sabemos si se 
salvará por lo que hagamos a su favor. Porque la salvación no es 
comunitaria sino individual. Y esto de deduce de la frase “Porque ¿qué 
sabes tú, oh mujer, si quizá harás salvo a tu marido? ¿O qué sabes tú, oh 
marido, si quizá harás salva a tu mujer?” Todos fueron santificados o 
consagrados, pero no serán salvos a menos que reciban a Jesucristo. 
Santificados o no, si no obedecen al Evangelio y rechazan a Cristo, están 
perdidos. 


Actividad práctica 


1. Dedicar esta semana para procurar la salvación de toda nuestra familia 
y parientes por medio de la oración intercesora por cada uno de ellos, 
haciendo puentes de comunicación por medio de una llamada 
telefónica, una carta, una visita, un regalo o alguna demostración de 
afecto. El amor es la fuerza más poderosa que contamos. 


Sugerencias para el facilitador. 


1. Dado que los temas relacionados con el sexo o los problemas en el 
matrimonio pueden incomodar a algunas personas, debes estar 
preparado para conversar sobre estos asuntos con seriedad. La 
enseñanza puede malograrse si se bromea mucho o se pone en duda lo 
que el apóstol Pablo enseña. Recuerda siempre que estás pisando 
“tierra santa” cuando compartes la enseñanza de la Palabra de Dios. 


2. Para el segundo tema conflictivo que tiene que ver con el divorcio y 
nuevo casamiento, evita responder a los cuestionamientos y al rechazo 
de esta enseñanza. Presenta la Palabra tal como está, sin agregar ni 
quitar nada. No te disculpes. Honra al Señor y El te honrará. 


Texto bíblico para memorizar: 


1 Corintios 7:14 “Porque el marido incrédulo es santificado en la mujer, y la 


mujer incrédula en el marido; pues de otra manera vuestros hijos serían 
inmundos, mientras que ahora son santos.” 


